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PREPARACIÓN DEL ADVIENTO-UTOPÍA
“EL VIENE”

La reflexión está pensada para adolescentes y jóvenes y puede servir también para adultos.

· Se trata de reflexionar, interiorizar, orar ante el acontecimiento del Adviento y la Navidad.

· ALGUIEN viene ¿Quién será? ¿Estamos dispuestos a abrirle la puerta y que entre a cenar?

· Está pensada para todo el tiempo de Adviento y aún más hasta que se agote el tema; pues se puede ir ampliando. Se puede distribuir en las cuatro semanas del Adviento.
· Dejamos la creatividad a la persona responsable de llevar la reflexión.

· Proponemos varios temas a repartir entre las cuatro semanas del Adviento. Cada cual puede distribuirlo conforme crea conveniente para  su grupo.
· Es un itinerario, un camino para celebrar el Adviento y preparar la Navidad.

“EL VIENE”

¿A QUIÉN ESPERAS TÚ?

VAMOS A HABLAR DE UTOPÍA

Mira a tu alrededor  y ¿qué ves? ¿te gusta el mundo en el que vives? ¿qué cambiarías?

Pero cambiarlo no es cosa de uno sólo. Tendremos que ir todos juntos en busca de algo más hermoso. En busca de esa UTOPÏA.

Si quieres participar ¡anímate! Ven con nosotros por el camino, vacíate de chorradas y procura estar atento a lo que pasa a tu alrededor.

Ten esperanza. Seguro que juntos encontraremos un mundo donde poder vivir más confortablemente. Recuerda “El VIENE”, esperémosle poniéndonos en camino, preparémonos para acogerle. Hagamos realidad la UTOPÏA de su mensaje.

Ten esperanza. Prepárate para iniciar la marcha. 

ELLA ESTÁ EN EL HORIZONTE. ME ACERCO DOS PASOS, ELLA SE ALEJA DOS PASOS. CAMINO DIEZ PASOS Y EL HORIZONTE SE CORRE MÁS ALLÁ.

 POR MUCHO QUE YO CAMINE, NUNCA LA ALCANZARÉ. 

¿PARA QUÉ SIRVE LA UTOPÍA?

PARA ESO SIRVE, PARA CAMINAR.






  EDUARDO GALENO






“Las palabras andantes”







Siglo XXI

 EL CAMINO

RELATO:

PREPARAD EL CAMINO

Llegó un hombre a un camino que estaba en obras y preguntó a los que allí trabajaban:

-Perdonen pero ¿es aquí donde preparan el camino para Dios? Es que venía para echarles una mano.

Ellos le contestaron

- Si amigo, aquí es.

Y uno de los trabajadores se acercó para explicarle en qué consistía el trabajo que allí hacían. Le acompañó a una parte del camino  le dijo:

· Esto que ves aquí es el camino de la Vida, por donde cada día camina toda la humanidad. Fíjate con atención en el suelo, y si descubres dónde está el problema, es posible que valgas para echarnos una mano.

El hombre se fijó con atención y pudo ver que el suelo estaba plagado de huellas. Después de observarlas con detenimiento, pudo identificarlas con claridad: unas eran las huellas de los poderosos, otras eran las huellas de  los adinerados, otras pertenecían a los egoístas, la había también de los violentos, de los fanáticos, y también de los falsos. Todas llenaban el camino de la Vida. Extrañado le preguntó al trabajador:

· Sólo veo las huellas de una parte de la humanidad... ¿dónde están las huellas del resto?

El trabajador contestó:

· Las huellas del resto de la humanidad están debajo de las que ves en el camino. Son pisoteadas cada día por los de siempre.

Entonces el hombre preguntó intrigado:

· Si el camino de la Vida está así... ¿cómo prepararlo para Dios?

A lo que el trabajador le contestó:

· Nuestro trabajo es abrir cada día nuevos caminos para que los pisoteados por los de siempre, puedan salir y disfrutar de una vida nueva.

Y aquel hombre, después de ver todo aquello, se puso manos a la obra abriendo caminos nuevos, para que todos los oprimidos y excluidos del mundo pudieran disfrutar de la salvación que Dios envía.






José Real Navarro






“Preparad el camino”

LAS PIEDRAS DEL CAMINO
“¡Preparad el camino al Señor; abrid sendas rectas para Él!. ¡Que se nivelen los barrancos y se allanen las colinas y las lomas!. ¡Que se enderecen los caminos sinuosos y desaparezcan todas las asperezas, para que todo el mundo contemple la Salvación que Dios envía” (Lc 3, 4-6)

REFLEXIÓN INICIAL

No basta con que nosotros tengamos claro nuestro rumbo inicial y caminemos ¿seguros? Hemos de hacer frente a las piedras que nos encontramos en el camino y que se cuelan por las botas, dificultando nuestro caminar, cuando no haciéndonos parar y preguntándonos si realmente merece la pena transitar por caminos poblados de piedras. Estas piedras con las que tropezamos contienen mensajes desanimantes ante los que nos tenemos que plantear qué hacer. Es este el momento en el que tiene que aflorar el núcleo de valores que da sentido y cohesión a nuestra vida. Ante estas dificultades no hay que acobardarse, tenemos que actuar y nivelar el camino. 

Será una tarea larga y difícil, pero sólo hay que desearlo. Entonces, sólo entonces, en ese camino preparado y allanado, Jesús podrá venir, cambiando nuestras vidas y ayudándonos a rebajar otras montañas. Sólo son necesarios los ojos de la Fe para creer que es posible.
EL ÁRBOL DEL CAMINO
Avanzando por el camino nos encontramos con un árbol que nos cobija con su sombra.
	SIGUE SOÑANDO Y SEGUIRÁS CAMINANDO, LA META ENTONCES SE TE ACERCARÁ COMO UN ÁRBOL QUE CRECE SEGUIRÉ MI CAMINO.


LA ORACIÓN DEL ÁRBOL

Sonríe a todos. Cuida las re-

laciones. Mima a los que quieres. Cuen-

ta las estrellas. Llama a tus amigos por

teléfono. Di a alguién: “te quiero mucho”. Ha-

bla con Dios. Déjate acurrucar. Delega tareas.

Salta a la cuerda. Ríete. Despierta a tus hijos con tor-

titas con nata. Pide ayuda. Muéstrate débil. Escucha los gri-

llos. Inventa cosas nuevas. Atrévete a dar pasos. Perdónate. Escríbete

una lista de cosas que haces bien. Da una sorpresa a alguien. Apaga

la TV y habla. Sueña despierto. Aprende algo que siempre has deseado.

Permítete equivocarte. Agradece a Dios que haga sol. Mira llegar la prima-

vera. Déjate cuidar. Date un placer en el desayuno. Descubre los gustos de

los que te rodean. Prepara su cumpleaños. Dales una sorpresa bonita.

Abandónate en las manos de Dios. Demuestra tu felicidad. Hoy no te preo-

cupes. Mira una flor con atención. Canta por dentro. Prepara una comida

nueva. Vive cada minuto intensamente. Sonríe al portero. Acepta que tu

vecina haga mejor las croquetas. Encaja las arrugas que van llegando. No te

preocupes mucho de tu salud. Habla poco de lo que te duele. Date una

palmada en la espalda. Dirígete sonriendo a un dependiente. Da los

buenos días al conductor del autobús.

Cambia la decoración de tu casa.

Prepara tú mismo

los regalos de

Navidad. Hazle

sentirse impor-

tante a alguien.

Estate atento a

la gente más pe-

queña. Pon la

razón en todo

lo que haces.

Permite que alguien te ayude.

Haz de tu vida un nudo de relaciones. Regala.

Comprométete a vivir con pasión: que el mundo sea mejor depende de ti.

LA SED DEL CAMINO
	Descubre la sed que hay dentro de ti mismo... Haberla, la hay.

Ser capaces de acercarnos a nuestra sed, a lo que ansiamos.

“Ir a la fuente”

Sigue caminando y descubre el manantial de agua que hay dentro de ti.



DOCUMENTO: “El País de los Pozos”


Era el país de los pozos. Cualquier visitante extraño que llegara a aquel país no vería más que pozos: grandes, pequeños, feos, hermosos, ricos, pobres... Alrededor de los pozos apenas se veía vegetación; la tierra estaba reseca.


Los pozos hablaban entre sí, pero a distancia; siempre había tierra por medio. En realidad, lo único que hablaba era el brocal, lo que se ve a ras de tierra.


Y daba la impresión de que, al hablar, sonaba a hueco. Porque, claro, procedía de lugares huecos...


Como el brocal estaba hueco, en los pozos se producía una sensación de vacío, vértigo, ansiedad...


Y cada uno tendía a llenarlo todo como podía: con cosas, ruidos, sensaciones raras... y hasta con libros y sabiduría...


Entre los pozos los había con un gran brocal en el que cabían muchas cosas... otros tenían un brocal pequeñito, pero también cabían cosas.


Las cosas pasaban de moda y entonces los pozos las cambiaban y continuamente estaban llenando el brocal de cosas nuevas, diferentes... y quien más tenía era respetado y admirado.


Pero, en el fondo, no estaban nunca a gusto con lo que tenían. El brocal estaba siempre hueco, resentido y sediento..

-¿He dicho “en el fondo”?

Bueno, sí; la mayoría, a través de los entresijos que dejaban las cosas percibían en su interior algo misterioso... sus dedos rozaban en ocasiones el agua del fondo.


Ante aquella sensación tan rara, unos sintieron miedo y procuraron no volver a sentirlo. Otros encontraban tanta dificultad a causa de las cosas que abarrotaban el brocal que se rindieron pronto y optaron por olvidar aquello que había “en el fondo”...


También se hablaba –en la superficie- de aquellas “experiencias profundas” que muchos sentían... Pero había quien se reía –bastantes- y decían que todo eso eran ilusiones... que no había más realidad que el brocal y las cosas que entraban en el hueco.


Pero hubo alguno que empezó a mirar hacia dentro... y entusiasmado con aquella sensación que experimentaba en su profundidad, trató de calar más.


Como las cosas que había ido acumulando le molestaban, prefirió librarse de ellas y las arrojó fuera de sí. Y el ruido lo fue eliminando, hasta quedarse en silencio.


Entonces, en el silencio del brocal, oyó burbujear el agua allá abajo... y sintió una paz enorme, una paz viva, que venía de la profundidad.


Y ya no eran sólo las manos, sino los brazos, y... todo el pozo, el que se refrescaba y saciaba su sed con el agua. Entonces el pozo experimentó que “aquello” justamente era su razón de ser; allí, en el fondo, se sentía él mismo. Hasta entonces había creído que el ser pozo era tener un gran brocal, muy rico y adornado, bien lleno de cosas.


Y así, mientras otros pozos trataban de agrandar su brocal para que el hueco fuera mayor y cupieran más cosas, éste, buceando en su interior, descubría que lo mejor de sí estaba en la profundidad y que era más pozo cuanto más profundidad tenía...


Feliz por su descubrimiento, intentó comunicarlo y comenzó a sacar agua de su interior y el agua, al salir fuera, refrescaba la tierra reseca y la hacía fértil y pronto brotaron las flores alrededor del pozo.


La noticia cundió enseguida. Las reacciones fueron muy variadas: Unos se mostraron escépticos ante el descubrimiento; otros sintieron la nostalgia de algo que, en el fondo, también ellos percibían. Otros despreciaron aquel alarde de poesía, como lo llamaron. Hubo a quien le pareció una pérdida de tiempo aquel trabajo de sacar agua de su interior...


Y la mayoría optó por no hacer caso, pues la verdad que estaban muy ocupados rellenando de cosas el brocal y ya se habían acostumbrado a la satisfacción que el tener les producía, y se sentían a gusto en el ruido y estaban contentos con las sensaciones que experimentaban desde fuera...


Sin embargo, algunos intentaron la experiencia y, tras liberarse de las cosas que los rellenaban, encontraron también el agua de su interior.


A partir de entonces, las sorpresas para éstos fueron en aumento: comprobaron que por más agua que sacaban de su interior para esparcirla en torno suyo, no se vaciaban, sino que se sentían más frescos, más renovados...


Y, al seguir profundizando en su interior, descubrieron que todos los pozos estaban unidos por aquello mismo que era su razón de ser: el agua.


Así comenzó una comunicación a fondo entre ellos, porque las paredes del pozo dejaron de ser límites infranqueables. Se comunicaban en profundidad, sin importarles cómo era el brocal de uno o de otro, ya que eso era superficial y no influía en lo que había en el fondo.


Eso sí: en cada pozo el agua adquiría un sabor, incluso unas propiedades distintas: era los característico del pozo.


Pero el descubrimiento más sensacional vino después, cuando los pozos que ya vivían en su profundidad llegaron a la conclusión de que el agua que les daba la vida no nacía allí mismo, en cada uno, sino que venía para todos de un mismo lugar... y bucearon siguiendo la corriente del agua...


Y descubrieron... ¡el manantial! El manantial estaba allá lejos, en la Gran Montaña que dominaba el País de los Pozos, que apenas nadie percibía en su presencia, pero que estaba allí, unas veces apenas visible, entre brumas, otras veces radiante, siempre vigilante y dándose cuenta de todo lo que ocurría en torno suyo...


Pero los pozos habían estado muy ocupados en adornar el brocal y apenas se habían molestado en mirar a la Montaña.


La Montaña siempre había estado allí, en la profundidad de cada pozo, porque su manantial llegaba hasta ellos haciendo que fueran pozos.


Desde entonces, los pozos que habían descubierto su ser se esforzaban en agrandar su interior y aumentar en profundidad, para que el manantial pudiera llegar con facilidad hasta ellos...


Y el agua que sacaban de sí mismos hacía que la tierra fuera embelleciendo y transformaban el paisaje...


Mientras, allá fuera, en la superficie, la mayoría de los pozos seguían ocupados en agrandar su brocal y tener cada vez más cosas.
EL AMANECER EN EL CAMINO
	HAY QUE OBLIGAR A LA AURORA A NACER A LA FUERZA




POEMA: (Tagore)

  Viniste a mi puerta con el alba, cantando.

Yo me enfadé, porque me habías despertado,

y no te hice caso, y te fuiste.

  Viniste a mediodía, pidiendo agua.

Yo me incomodé, porque estaba trabajando,

y te despedí de mal humor.

  Viniste anocheciendo, con tus antorchas llameantes.

Me diste espanto, y te cerré mi puerta.

  ¡Ahora, en la medianoche,

sentado sólo en mi cuarto oscuro,

te llamo que vuelvas,

a ti, a quien eché con insulto.

REFLEXIÓN: “Amanecer”


El amanecer rompe la oscuridad de la noche para recobrar vida toda la creación.


Al amanecer el sueño se aleja dejando paso al nuevo día, nueva esperanza, nuevas ilusiones.


El amanecer es testigo de grandes acontecimientos: Jesús resucita, en la mañana.


Cada día saluda a la vida, mira hacia arriba, abre tu corazón al Sol naciente y pronuncia una palabra: “GRACIAS”.


Canta a la vida, brinda al amor, vuelve a ser tú mismo. Tienes en tus manos una nueva posibilidad, un nuevo día para amar. Despertar del letargo que nos envuelve, salir de lo fácil, de la vida light, lanzarse a la gran aventura de la búsqueda comprometida con Alguien que nos espera para seguir juntos el camino.


Piensa: en gestos de vida que puedas ofrecer y regalar a otros: alegría, un beso, un abrazo, una acogida, el corazón. ¿Vives sin ideales?, ¿sin esperanzas?, ¿sin meta?, ¿sin utopía? ¡Lánzate! ¡Entra en ti mismo! ¡Busca! ¡Escucha!. Lo tienes dentro de ti (Luc. 17,21). Es posible encontrar el tesoro, está dentro de ti. Viene en este Adviento. Por eso hay Esperanza. Sal a su encuentro y ábrele la puerta de tu casa.


Hay solución para todos los problemas, acógele, viene y trae respuestas.


¡Cuánto bien nos haría “abrir los ojos” a este “Alguien” que viene a llenar de sentido y de luz nuestra casa.

OTRA NAVIDAD ES POSIBLE: UNA NAVIDAD ALTERNATIVA
Has llegado al final del camino. 
Has hecho tus anotaciones en el cuaderno de ruta

Con las anotaciones de tu libreta, con tus reflexiones personales y los diálogos en el grupo te proponemos una Navidad Alternativa. 
Sí otra navidad es posible. JESÚS EL MEJOR REGALO. ¡ADELANTE, ANÍMATE¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡
Profundizar en el texto: OTRA NAVIDAD ES POSIBLE
OTRA NAVIDAD ES POSIBLE

En la presentación del tema de la Navidad alternativa hablábamos de buscar algo que nos llevara a vivir de forma diferente estas fechas. Las ideas que ahora te voy a sugerir están sacadas de un artículo de CONFER- Justicia y Paz.
Este documento quiere ser una motivación para invitarte a realizar un gesto profético, relevante, anunciador en torno a Navidad, de denuncia del consumismo reinante o de cercanía a los excluidos.
¿Qué queremos decir cuando hablamos de gesto?

Un gesto es una acción visible que remite a un significado (dar la paz en la Eucaristía es querer expresar que somos hermanos unidos en Cristo)
Pero a veces los gestos expresan simplemente aquello que queremos vivir y que no siempre vivimos (en ocasiones el gesto de darse la paz se convierte en un gesto de hacer las paces con la persona que tenemos al lado y con la que hemos tenido una rencilla). Los gestos nos ayudan así a vivir lo que nosotros queremos vivir.

¿Qué significa profético?

En la Biblia se dice que el profeta es aquel que realiza a la vez dos tareas: anunciar y denunciar. Eso, es lo que tú debes en estos días para darle un cambio a la Navidad. Los discípulos denunciaron una situación no querida por Dios y hoy sigue habiendo muchas cosas que debemos denunciar...
PIENSA TRES SITUACIONES DEL MOMENTO ACTUAL QUE TÚ COMO JOVEN PODRÍAS DENUNCIAR...
Pero también hay  un motivo de anuncio, una buena noticia que dar, o quizás haya más de una... Sí, amigo, ¡llega Navidad y tú debes anunciar su cumpleaños! Y debes anunciarlo entre los más lo necesitan porque eso elegir alternativa, eso es querer cambiar el mundo desde donde tú estás.

PIENSA EN TRES LUGARES, PERSONAS, MOMENTOS EN LOS QUE TÚ DECIDAS QUE JESÚS PUEDE CELEBRAR SU CUMPLEAÑOS.

Pero los gestos no siempre deben hacerse a título personal... BUSCA UNO, DOS O SI TE PARECE UN GRUPO DE AMIGOS Y COMPARTE LA EXPERIENCIA CON ELLOS

¿Por qué razón realizar el gesto de manera común?

¿No te parece que la sociedad ya nos separa bastante sin necesidad de que nosotros insistamos en hacer las cosas solos? ¿No crees que en una sociedad en la
 que se fomenta el individualismo, el hecho de que un grupo de personas trabajen a la vez y con la misma idea es algo que llama la atención?
¿Por qué hacer un gesto en Navidad?
Todos somos testigos de que la Navidad se ha ido convirtiendo en algo superficial. Entre tanta parafernalia se hace cada vez más difícil encontrar a un Dios que se hace 
humano y además se instala en los barrios periféricos de la ciudad, de la sociedad.
En la cultura del consumismo en que vivimos, las fiestas navideñas parecen precisamente la gran fiesta del derroche donde todo el mundo “tira la casa por la ventana”, son las “fiestas patronales del consumismo”... donde se intentan disfrazar las grandes miserias de nuestro mundo...

TÚ, ¿ESTÁS DE ACUERDO CONQUE SEA ASÍ?...

¿NO TE PARECE UN INSULTO?... ¿PARA QUE ACORDARNOS DE LOS POBRES CUANDO AL FINAL SÓLO LES DAMOS LO QUE NOS SOBRA DE LA GRAN FIESTA?...

¿NO SEREMOS UNOS GRANDES HIPÓCRITAS?...

¿Cuál puede ser nuestro gesto?

Ante un consumismo desmesurado, consumo solidario:

El consumismo del primer mundo ignora y ofende a esos dos tercios de la humanidad que sobreviven con lo imprescindible o con menos de eso.
¿QUÉ TAL TE SUENA REALIZAR UNA CENA DE NAVIDAD COMPUESTA SOLAMENTE POR PRODUCTOS DE COMERCIO JUSTO?.Seguramente nos costará encontrar pavo o pescado de Comercio Justo, pero ahí está la creatividad y el abrirnos a otro tipo de menú. Nuestra cena será menos “tradicional” pero más solidaria. No dejaremos de celebrar por ello el nacimiento de Jesús y sí realizaremos un gesto bonito de compartir las alegrías y las penas de los que luchan por su dignidad y libertad. ¡Una cena de Navidad alternativa!

Ante la “cultura del regalo”, regalos “contraculturales”
El consumismo ha sido muy hábil para disfrazar el gasto innecesario navideño a través de la justificación de los regalos. Es verdad que gastamos mucho en Navidad, pero no es para nosotros sino para regalar a otros. Tenemos que 
hacer un regalo a... porque es lo tradicional. ¡Es “chulo” pero también tiene sus trampas!
Se me ocurren varias ideas:

· Transmitamos la alegría de la Navidad sin grandes regalos: una tarjeta que lleve algo de nosotros, una carta realmente pensada, una llamada oportuna, un rato disfrutado con quien nos necesita... y luego si queremos regalar algo, hagámoslo en otro momento del año. Desde luego que nuestro regalo será así más gratuito e inesperado.
· Hacer regalos alternativos. Regalos que lleven algo de Jesús que no tuvo sitio en la posada. Por ejemplo, ¿qué tal hacer un donativo en nombre de alguien y mandarle el recibo a su nombre? “Pensando en ti he dado este dinero para esta causa; he preferido dedicar el dinero que iba a gastarme en darlo a otros que lo necesitan más...” O también regalar productos artesanales procedentes del Tercer o Cuarto Mundo, acompañados de la correspondiente explicación.

· Convenzamos a nuestros amigos que no necesitamos regalos para creer en su amistad, y que si quieren hacerlo sea con una cosa simbólica que no cueste dinero.

· Y en la noche de Reyes, seamos creativos... ¡regalémonos algo hecho por nosotros!

Ante la estética del árbol y el espumillón, una decoración alternativa

1.-¿QUÉ QUIERES QUE TE RECUERDE LA DECORACIÓN NAVIDEÑA EN CASA?...
2.- ¿TE AYUDA A VIVIR LOS VALORES CRISTIANOS DE LA NAVIDAD?...

3.- ¿QUÉ SENTIMIENTOS QUIERES QUE FLOREZCAN?...

4.- ¿QUÉ TRANSMITES A LOS QUE LLEGAN A TU CASA CON ESTA DECORACIÓN?...

5.- ¿POR QUIÉN SE HA HECHO HOMBRE JESÚS?...

Por ti, por mí, por todos los de tu barrio, mi pueblo, la ciudad... Pues decora la casa con fotos tuyas y de los tuyos, que nos recuerde a todos que somos lo más importante en la vida del hogar y de Jesús. Tal vez cuando nos encontremos con la foto de lo hermanos, los padres, surgirá una oración de agradecimiento, de petición...

6. ¿POR QUIÉN MÁS SE HA HECHO HOMBRE JESÚS?

Por todos los seres humanos, y especialmente por aquellos más necesitados. Pues decoremos la casa con fotos de todos ellos: los hambrientos, los refugiados, los mendigos... Ellos, siguen siendo los primeros destinatarios de la Buena Noticia.

7.¿QUÉ HA VENIDO A TRAER JESÚS A LA TIERRA?

El don de la paz. Pues decoremos la casa con motivos que nos lo recuerden...

Ante un sentimentalismo barato, una auténtica comunicación personal.

Es un hecho que la Navidad nos enternece el corazón. La publicidad utiliza con frecuencia esta  receptividad a lo sensible que todos tenemos en estas fechas. NOS
 VOLVEMOS MÁS TIERNOS, MÁS CARIÑOSOS, NOS DECIMOS COSAS BONITAS Y NOS FELICITAMOS CON LOS MEJORES DESEOS... PERO SEAMOS SINCEROS, ¿HAY VERDADERA TERNURA, AUTÉNTICA COMUNICACIÓN PERSONAL? LA RESPUESTA
 TIENE MUCHO QUE VER CON ESTA OTRA PREGUNTA: ¿QUÉ QUEDA DE TODO ESTO PASADAS ESTAS FIESTAS?
¡Vamos, seamos sinceros y honestos por una vez! ¡Regalémonos sinceridad! Quizá esta Navidad sea la ocasión de intercambiarnos cartas personales en las que, uno por uno, nos vamos diciendo qué pensamos del otro, con cariño, con verdad... ¡Qué mejor regalo de Navidad!
Ante el “vuelve a casa por Navidad”, invitar a nuestra casa a los que no pueden
Las fiestas navideñas son las más familiares. Todos hacemos un esfuerzo por reunirnos en estos días con la familia. Nadie de afuera suele compartir con nosotros unas celebraciones tan íntimas.

Pues bien; ¿por qué no abres las puertas de tu casa al vecino de al lado que está solo y no tiene familia? ¿Por qué no te acercas a un albergue de transeúntes y pasas un rato con ellos? ¿Por qué no visitas a los ancianos de la residencia que tienes cerca de casa?

Ahí queda la idea...
CONCLUSIÓN
No se trata de elegir una de estas opciones y seguirla al pie de la letra sino en dejar que fluya la creatividad. En el fondo se trata de rebuscar en nuestras motivaciones qué es la Navidad para nosotros, cómo queremos vivirla y qué podemos hacer para ayudarnos a vivirla como queremos. 

Si de verdad queremos hacer algo, esforcémonos por encontrar algo que podamos hacer todos. Si llegamos incluso a la conclusión de que “esto no va con nosotros”, que sea porque así lo hemos decidido después de un diálogo.






